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El casamiento de Luis Hérault Gandon con la 
señorita de Graville se realizó bajo los más felices 
auspicios. La abuela estaba loca de alegría, y por 
parte de la novia no había pariente que se queja­
ra de que una joven noble, pero pobre, se casara 
con un Industrial por rico que fuese, La posición 
de Elena fué regiamente asegurada. Su marido re­
conoció que aportaba un millón de francos al acer­
bo común, Sin embargo, el notario de la familia 
Hérault, que para redactar el contrato tuvo nece­
sidad de formar inventarlo de los valores que cons­
tituían el haber del futuro, no pudo disimular á 
Luis que las prodigalidades de su vida de soltero 
hablan disminuído notablemente su fortuna. Se­
guía poseyendo las fábricas y las fincas de Boissíse, 
sin contar los bienes pesonales de su abuela; pero 
lo que constituye un espléndido bienestar para las 
personas modesta1, en tan sólo lo estrictamente 
necesario para los que están acostumbrados á vivir 
1i lo grande. El lujo lleva consigo carg11s abruma­
doras y muchas existencias de la alta sociedad 



212 BATALLAS Dt LA VIDA 

exigen más economia en la distribución de los 
ingresos que las de personas de la clase medi~. 
Desde luego midió Elena las exigencias de la pos'.• 
ción social en que estaba colocada, y con una luci­
dez y una rectitud de juicio Incomparables ar~egl_<> 
el presupuesto de la casa de modo que, sin d1sn11-
nuir el tren, que siempre babia tenid~, no exce­
dieran tos gastos de los recursos dispombles. Mara­
villó á su marido con su firme prudencia y encan 
tó á la abuela, que nunca babia sabido contar. 

Por lo demás Luis parecia otro hombre. Por 
' • 1 complacer á su mujer se babia con.sagrado ª. os 

negocios é iba á San Dionisio con mas puntual!dad 
que nunca. No se realizaba ninguno de los tri.tes. 
pronósticos que se habían hecho sobre el destin o 
del joven matrimonio. Es verdad que aun duraba 
la luna de miel, y que para un amor como el de 
Luis seis meses de 111lduidad no eran un plnzo­
dem~slado largo. Era indudable que adoraba á su 
mujer y no veía más que por sus ojos. ~milla es• 
taba estupefacta. Creía que no se pod1a espera!" 
de aquel muchacho, nel"Vioso en lo fisico Y ligero 
en to moral, otra cosa que caprichos, arrebatos Y 
fuegos fátuos. Pero un cariño firme y duradero le 
parecia en él cosa nueva y lo tenla por un milagro 

de Elena. 
Los primeros meses fueron para la joven esposa. 

de encantos y venturas. 
Su marido, poco aficionado á la sociedad, habla 

abandonado tas relaciones de su padre, pero orgu• 
lioso de Elena y deseoso de verla admirada, las 
reanudó y contrajo otras nuevas. Lereboulley ¡te 
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-ayudó mucho porque conocía á todo Paris. El ho­
tel Hérault recobró sus pasadas suntuosidades y 
sus salones, resplandecientes de luz, se abrieron 
nuevamente. Elena, con una gracia sencilla y na• 
tural, se mostró perfecta ama de casa. Ni los mas 
maldicientes encontraron nada que criticar en 
aquella en_cantadora advenediza de la fortuna. No 
por eso de¡aron de atacarla, porque ta perfección 
·es para muchos el mayor de los defectos· pero 
como los ataques eran injustos no produjero~ m:is 
resultado que excitar el entusiasmo de tos admirn­
?~r~s de la joven, y como el mundo para formar 
Jm_c1? no toma más que el término medio de las 
op1n1ones, Elena fué clasificada entre las personas 
-0ompletas. 

Satisfecha de vers-, favorahlemente acogida se 
alegró sobre todo por Luis, cuya vanidad exaltó 
Y la vanidad era la nota dominante de su carácter: 
Era _uno de e~os hombres que se arruinan porque 
-se diga que tienen el mejor hotel, los caballos m:is 
~ermosos_ ó la mujer más linda. Felizmente para 
el,. s~ mu¡er que era la más linda, era también la 
n:ias inteligente Y le impedía hacer muchas tonte. 
r1as. Él tenia que seguir siempre el impulso de 
o~ro. Antes te dlrigia Thauziat, que le hacia pró­
d'.go con su carácter de gran señor, desdeñoso del 
'.huero; pero Thauziat no era ya su compañero 
mseparable y desde el día que se alejó de Boissise 
ron el corazón lleno de amargura estaba muy re­
traído. 

Esto dió gran tranq ullidad :i. Elena. Desde que 
pudo penetrar en los pliegues m:is intimos del co-
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razón de Luis, comprendió la influencia sobenna 
que Clemente había ejercido en él. Comprendió 
que bastaría u::a palabra para que esta influencia 
se renovase. Después de odiar :i Thauziat con to• 
Jas sus fuerzas, Lula, satisfecho de ;u amor, había 
vuelto á recobrar su amistad de otros tiempos. 
Por otra parte, las impresiones duraban poco en 
aquel espíritu frívolo, y aunque hubiese tenido 
motivo para odiarle, su odio hubiera durado poco. 
Asi pues, desde los primeros días de su matrimo• 
nio' aceptó con alguna inquietud la obligación de 
ir de cumplido a casa de Lereboulle1, Tbauziat 
era allí uno de los íntimos y temía encontrarle 
Se confió á Emilla que se quejaba de la poca fre• 
cuencia de sus visitas, pero la joven la interrum 

pió diciendo: 
-No tiene usted nada que temer. Usted no co­

noce á Clemente ... Se alejará de usted y no dirá. 
ni una palabra que pueda disgustarla. Es desgra• 
ciado, pero no lo sospechará nadie porque tiene 

gran dominio sobre si mismo. 
En efecto, siempre que en una reunió~ ó en un 

baile Elena veia á Thauziat, él se volvia á otro ' . 
lado y un cuarto de hora después, ¡ustamente el 
tiempo necesario par:i. no hacer notar la co~nci­
dencia de su salida con la llegada de la senora. 
Je Hérault, desaparecía. Este proceder constante 
llegó i disgustará Luis, que creía que su antiguo 
amigo afectaba demasiado huir de él. Habían sido 
rivales, pero ésta no era una razón para deseo• 
nocerse. Él no tenia resentimiento con Clemente; 
~por qué ébte le había de guardar rencor? Una 
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desesperación de seis meses era suficiente y nin• 
guna pena de amor debía durar mas tiempo. ¡No 
tenia con qué consolarse aquel seductor tan poco 
acostumbrado á .er vencido? ¡No mostraban em­
peño todas las mujeres en hacerle olvidar las cruel­
dades de que se mostraba tan resentido? 

Reprochó á Elena que no se mostrase favorable 
a una reconciliación con Tbau1iat, pero en este 
punto la encontró Inflexible y le dijo que era in­
útil volver á verse después de tan larga separa­
ción. Por otra parte las reconciliaciones son poco 
duraderas después de una ruptura, y en todo caso· 
no le tooaba á Luis dar el primer paso. Si el señor 
de Thauziat recobraba su sangre fria y volvfa a 
ellos con la franqueza de un amigo, no le recha­
zaría, pero su alejamiento sistemático era una 
prueba de que no había olvidado y con venia res pe· 
tar su retraimiento. 

-¡Temes que te baga la corte?-preguntó Luis 
con la seguridad un poco burlona del que se cree 
amado. 

-Tal vez-eontestó gravemente Elena. 
No quería confesar que una nueva intimidad 

con Tbauziat la asustaba por Luis más que por 
ella. La casualidad se encargó de librarla de ese 
cuidado. A la mitarl del invierno Lereboulley par­
tió para Smirna donde iba á estudiar un gran ne­
gocio. Se trataba de un servicio de vapores que in­
tentaba establecer entre Marsella y Siria. De paso, 
el senador quería detenerse en Corinto á ftn de 
ver el emplazamiento escogido para la apertura del 
Istmo. Con él iba Thauziat, y Sir James se había 
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encargado de llevarlos en un yacht de vapor que 
acababa de comprar por complacerá su mujer. La 
Qi,.,,.,. era uno de los mejores barcos de recreo q u-. 
había en Europa. Era de porte de cuatrocientas 
toneladas, navegaba quince nudos y su propietario 
lord Mellivan Grey lo cedia á su compatriota Sir 
Ollfaunt, porque abrumado por la muerte de su 
hija, renunciaba á navegar. Cuando Sir James 
hizo la compra, Lereboolley lanzó grito, terribles. 
Aquello ya no era chucherías, ni cuadros, ni un 
yacht que podia ponerse encima de una mesa. Se 
necesitaba un capitán para dirigirlo, personal para 
tripularlo y carbón para alimentar la máquina. 
Adem:is del coste de adquisición, esto significaba 
un gasto constante. Durante quince dias no cesa­
ron las recriminaciones del banquero á propósito 
del barco. 

-¡Y aun si valiese algol-decia-. Pero de se 
guro es un zapato viejo que no se tiene en la mar 
y se irá al fondo cuando menos se piense. ¡ Y me 
ofrece usted navegar en él en esas condiciones? 
Usted está loco, decididamente loco ... y espero 
que esta señora no se arriesgari. en su compañia. 
A menos de estar también loca se quedará en tle• 
rra. Si usted se va á fondo, Sir James, todos le 
lloraremos, pero al menos se habrá salvado la po­
bre Diana. 

É insistía rabiosamente en predecir :i Sir Oli• 
faunt tan siniestro 11.n. Parecia que hubiera de­
seado encontrarse en la costa, cuando la Sirma se 
fuera :i pique, para disfrutar del espectáculo y es• 
tar seguro de que su pródigo amigo no había so• 
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brevlvido al naufragio. Pero Sir James no cedia y 
contestaba con su flema de costumbre: 

-Diana es quien ha comprado el yacht y est:l 
e~tus1~smada con la Idea de dar la vuelta al Me. 
d1terraneo. Aseguro á usted que es precioso y 
ofrece la mayor seguridad. 

-¡~n zapato, le digo á usted que es un zapato! 
-grunla furioso Lereboulley.-Y se abogarán 
ustedes lodos. En cuanto á mi no me embarcaré 
en ese ... zapato, 

-E~ un buen negocio,-repllcaba Sir James,­
y volviéndolo á vender se ganará dinero. 

Lereboulley replicaba: 
. -¡Buen negocio! ... Un barco viejo por cuatro· 

cientos mil francos ... Usted parece que no sabe lo 
que son cuatrocientos mil francos ... y habrá que 
pagar ... piense usted en ello ... 

-!a le he dicho :l usted cuándo hay que hacer 
efectivamente el primer plazo. 

-Si, si. .. es admirable, admirable-reponía Le• 
reboulley ahogándose de rabia. 

Entonces Sir James, agotada ya la paciencia se 
~delantaba hacia el senador conaire tan feroz ~ue 
éste, calmado como por encanto no se per~itia 
contradecir más al que le aterrab~. Por fin Diana 
de~laraba, con su m:is deliciosa sonrisa, que estaba 
sat1s'.ech~, y este argumento ponía generalmente 
término a todos los debates empeñados e'ltre Sir 
James Y Lereboulley por acalorados que fuesen. 
El ya~ht había llegado al Havre. Resultó que era 
ma~mfico y estaba dispuesto con el mayor lujo y 
halnendo propuesto Diana una excursión por las 
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costas <lel Mediterráneo, el senador aprovechó la 
ocasión para hacer que le llevaran á Smirna. Era 
un medio agradable de pasar algunas semanas al 
lado de la bella y recobrar algo de su dinero. El 
viaje tuvo carácter de una fiesta y se habló de él 
más de lo que hubiera deseado Lereboulley, que 
guardaba mucho las apariencias a causa de la po• 
siclón de Diana. Pero Emilia, que tratándose de la 
bella inglesa no conocía limites, comenzó á lanzar 
frases tan vivas, que aquel acontecimiento tomó 
proporciones fabulosas. Una noche que en casa de 
su padre preguntaban cuál serla definitivamente 
el .puerto de estación del yacbt de la señora de 
Olifaunt en el Mediterráneo, preguntó friamente: 

-¿Pero no está bien indicado? 
-¿Cuál! 
-Citerea. 
Estas maledicencias que Lereboulley no osaba 

reprimir, tanto por cariño como por temor, por­
que am• ba y temía a su bija, eran para él un mar­
tirio. Si Emllia hubiera consentido en no seguir 
desgarrando á Diana con uñas y dientes, la hubie­
se dado todo lo que pidiera. Pero aquella desgra­
ciada experimentaba como una especie de secr~ta 
voluptuosidad en destrozar á la hermosa mu¡er 
que tan cara costaba a la pasión de su padre. El 
resultado de aquella guerra de guerrillas fné hacer 
adelantar el viaje de los expedicionarios, Y cuando 
menos lo pensaba supo Elena que Lereboulley vo· 
gaba sobre las olas y Thauziat con él. . 

Con esto se creyó asegurada y pudo de¡arse lle· 
var libremente de su impulso. Se mostró radiante 
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de helleza y de felicidad. Generalmente cuando 
una mujer llama la atención en un salón todas las 
dem:is se crispan Instantáneamente y di~lgen á la 
triunfadora miradas envenenadas. Elena tuvo el 
raro privilegio <le ser admirada por los hombres 
sin que la odiaran las mujeres. Gustaba, pero ~ 
c~rnprendia que no abusaría; de aquí la indulgen• 
c1~ Ea su cond_ucta no babia cálculo, sino esponta­
neidad, No tema más ambición que apoderarse por 
completo del aima de su marido. A esto consagra­
ba todos sus cuidados, obteniendo el extraño resul­
tado de hacer aumentar el amor que profesaba á 
Luis, sin que aumentara el que Luis la profesaba á 
ella. A fuerza de pensar :í todas horas en aquel 
lindo, rubio, acabó po~ a<lorarle, de modo que cayó 
en sus propias redes. El estab, con todo muy ena­
morado Y más aún los días en que sen tia halagado 
su orgullo por los elogios que merecía Elena. 

Un ~conteci,~iento fácil de prever interrumplo 
los éxitos de la Joven; se hizo embarazada y tuvo 
que ~doptar algunas precauciones. La alegria de 
1~ senora de Hérault no tuvo limites, y Luis partl• 
c1pó de un morfo conveniente del entusiasmo ge­
neral. No le gustaban mucho los niños, pero al 
pensar que iba á tener uno suyo, sobre todo si er:1 

varón, vibró en su corazón una fibra hasta enton­
ces insensible. Dió :i su mujer µruebas de la mayor 
ternura, y cuan<lo le fué desagradable mostrarse 
en público, con su talle deforme, pasó todas las 
veladas :on ella. 

Volvieron al salón del hotel las dulces intimida­
des que habían precedido al matrimonio, cuando 
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Luis, atraido :i la casa por el encanto de Elena 
perdía la noción del tiempo, y cuando á las doce 
.Je la noche su abuela se levantaba para irse á la 
cama, preguntaba con asombro: •¡Ya!•> Despo~s 
,le casado mostraba menos ardor, pero casi te01a 
mas mérito. Después de un día pasado en San Dio­
nisia en medio de sus contramaestres, ¡hubiera 
podido desear un placer más vivo que la. tertuliª 
, on su abuela y su mujer? Lo aceptaba con mucho 
gusto y cuando Elena le decía: 

-Aquí te aburres. Vete al teatro donde hacen 
un& comedia nueva. 

-No -contesbba.-La representarán mucho 
tiempo; iremos :i verla juntos. 

Entonces su mujer se acercaba á él, se alisaba 
suavemente con la mano la rubia cabellera, le 
miraba. hasta el fondo de sus ojos azules y, vién­
dvle sonriente y satisfecho, le besaba con todo el 
transporte del amor venturoso. Había leido mucho 
y tema riquísima imaginación, su conversación 
era a.mena y lograba ocupar los ocios de Luis, que 
la admiraba, comprendiendo los esfuerzos que ha· 
c,a por distraerle. A cada momento hablaba de 
acontecimientos q ~e él ignoraba y de hombres 
que desconocía. De este modo fué Luis poco a 
poco form&ndose una gran idea del valor intelec­
tual de Elena i la que consultaba hasta sobre Is , • 1 
marcha de los negocios. Algunas veces dec1a e la 

riendo: 
-Si tu abuelo Hérault me hubiese conocido 

hubiera querido colocarme en sus oficinas ... Y no 
habría hecho mal; yo seria un buen contador. 
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Aprovechaba la conftanza de su marido para 
iniciar.e en el movimiento de su industria. Descu­
brió que en el producto de las f:ibricas de San Dio­
nisio había no sólo una cuestión de fabricación 
sino también una de agiotaje. El precio del cobr~ 
es susceptible de muchas alteraciones y según se 
manifestaba el alza ó la baja, los resultados podian 
ser buenos ó malos. Lo habilidad consistía en alma­
cenar materiales cuando estaban baratos y fabricar 
aparatos que se vendían siempre muy caros. El co­
bre estaba muy abundante desde hacia algunos 
años. Una gran fuente de beneficios se había ago­
tado para los productores de mineral, desde que 
las diferentes naciones del globo habían sustituido 
el bronce por el acero para construir cañones. Ade­
más se habían descubierto nuevas minas y Espa-- ' na particularmente perdía mucho por la deprecia• 
ción del metal. Felizmente Lereboulley había ob­
tenirlo por cuenta de la fábrica un importante su­
ministro de c:ipsulas para cartuchos de guerra, y 
además el famoso negocio del cable de Brest á Pa­
namá estaba en vías de realizarse. 

Elena, sin ?mbargo, sentía una inquietud. Había 
notado la tendencia de Luis á especular. Soñaba 
con operaciones complicadas para ganar dinero 
vendiendo ó comprando cobre en bruto, en luga; 
de ingeniarse para poner sus talleres :l. cubierto de 
toda competencia por el perfeccionamiento de la 
fabricación . Ella le impulsaba con ardor en este 
sentido, estimulando su indolencia flsica y esfor­
z:1.ndose por vencer su aversión natural al trabajo. 
Comprendía que él hacia lo que podía y con una 
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lndnlgencia en cierto modo maternal, le compa• 
decía por los esfuerzos que tenia que hacer para 
vencer sua costumbres. Pero Luis ocupado era su 
salvación propia. Emilia se lo repetia :l. todas horas 
y no necesitaba ella tales advertencias para com• 
prenderlo. 

La anciana señora de Hérault, que no babia visto 
nunca :l. su nieto apasionarse mas que por tonte• 
rias, encontraba prodigioso el partido que Elena 
babia sabido ,1acar de él. No hubiera sido necesario 
insistir mucho para que creyese qu~ aquello era 
un milagro. Pronto iba á tener otro motivo de 
maravillarse: una noche, :l. eso de las once, le nació 
sin gran dillcultad, pero no sin gran emoción de 
todos, un biznieto, y por la segunda vez de su vida 
Luis lloró de alegria. 

Sentado cerca del lecho de su mujer, luego que 
Elena recobró la posesión de si misma, mientras 
que bajo la encantada mirada de la :tbuela, el nuevo 
Hérault bebía como un hombrecito agua de azahar 
en una copa, pasó una de las horas más felices de 
su existencia. Elena, reco,tada1 pálida y sonriente, 
en medio de encajee, no le hablaba, pero tenia la 
mirada fija en sus ojos con la orgullosa alegría de 
la maternidad. Luis deseaba un hijo y se lo babia 
dado. En cambio no le pedia más que la prudencia 
que debia asegurar su tranquilidad. 

-¿Estás contento?-le preguntó. 
-¡Ohl-exclamó él en un arranque de profunda 

ternura. 
-Ahora tienes que ser dos veces razonable: por 

él y por mi. 
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Luis no contestó, pero lncllnándos~ hacia ella 
le dió en la frente un beso, que valía más que to­
dos los juramentos. 

El dia siguiente hubo entre la familia de la !n­
~eresante enferma y el médico que la asistia, e1 
1lustr~ Rameau de Ferrleres, una conferencia para 
decidir si la madre podria criar al niño. Elena lo 
des~aba l~camente, y la anciana, que había cría 
do a su hi¡o, apoyaba á su nuera. Luis hacia algu­
nas objeciones, y por la rareza del caso, es justo 
hacer constar que entre todos los presentes era el 
único que discurrfa con buen sentido. Rameau á 
quien se se metió la cuestión para que fallara 

1
en 

definitiva, comenzó por declarar que Elena podif.l 
perfectamente criará su hijo. Tenia leche y seria 
una excelente nodriza. En cuanto :l. si d,bia hacer• 
lo, le parecía raro hasta que se le preguntase co• 
nociendo sus ideas. Muy imbuido de socialismo el 
ilustre práctico después de citar a Juan Jac~bo 
Rousseau, acabó por sentar la absoluta necesidad 
de la lactancia matero~. Luego añadió mitad en 
serlo y mitad en broma: ' 

-Todas las mujeres deben de ser iguales ante la 
maternidad, como todos los hombres ante la ley. 
Una joven no tiene el derecho de sustraerse á la 
deuda de leche, como un hombre al impuesto de 
sangre ..• Tener hijos es para la mujer el modo de 
pagar su deuda a la patria; alimentarlos es pagar 
su deuda á la familia. Es claro que asi como no se 
lleva á los inútiles y llsiados á servir en el ejército, 
tampoco se puede hacer criar :i una mu¡er que no 
tiene leche. Pero entonces, nada de reemplazo por 
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una mercenaria: la mejor leche es la de una cabra 
ó de una burra, á riesgo de que el niño salga ca· 
prichoso ó terco. 

Y añadió volviéndose á Hérault: 
-¿Es esto lo que usted desea? . . 
Luis se vió obligado á decir que lo sentma mu• 

cho. Enemigo como era de la discusión, no se to~ 
mó el trabajo de llevarse á Rameau para oponer a 
sus razones físicas, que no dejaban de tener valor, 
razones morales que tenían mucha más importan­
cia, :i saber: que una lactancia le alejaria forzosa­
mente de su mujer, y que le importaba mucho no 
interrumpir una intimidad que hasta entonces ha­
bía asegurado su dicha. Solicitado por Elena, com­
batido por Rameau y acosado por su abuela~ que 
no tenia ni la más leve sospecha de los pellgros 
que hacia posibles, Luis cedió. Esta _fué la prime­
ra y tal vez la única falta que cometió Elena en la 
batalla que había empeñado contra la vida. 

Con una gron rectitud de juicio, carecía aún de 
experiencia. Creyó ligará su marido más estrecha• 
mente al hogar, dandole por cadenas l~s brazos 
del niño. No adivinó que ella sola era quien le en• 
cadenaba y que el hogar transformado en conven• 
to, no gustaría mucho tiempo á aquel loco, apenas 
corregido y siempre á dos dedos de romper la clau­
sura. Hizo por el bien una de tantas cosas como se 
hacen en el mundo y con mal resultado. Desgra­
ciadamente la línea de conduíta que había adop­
tado no era de las que pueden rectificarse con fa. 
cilid;d y en el tiempo que debía durar aquello 
puánt;s malas costumbres podían renovarse! 
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No tardó Elena en sentir los primeros efectos de 

sn resolución. Cuando enteramente restablecida se 
levantó y volvió á su existencia normal, trató en 
vano de llevará su marido á su habitación. Ha­
bía rnelto á Instalarse en su cuarto de soltero, y. 
allí se encontraba muy ásus anchas. Pretextó lasa­
lud de la madre y la del niño y dió á entender que 
la dejaba sola para que tuviera libertad de hacer 
que la llevaran su hijo durante la noche. Estuvo 
cariñoso y firme y á falta de buenas razones, tuvo 
sonrisas tiernas y significativas. Elena hubo de 
ceder y encerrada en su maternidad como en una 
fortaleza, no se dió cuenta de que para que la 
plaza fuese inexpugnable, era necesario ante todo 
qne el marido no estuviese fuera. 

Sin embargo, no tenia motivo tle queja: Luis 
era ejemplar, redoblaba su actividad en los nego­
cios y quiso recobrar la casi totalidad de las accio­
nes de su casa de San Dionisio, á lo cual se prestó 
Lereboulley de muy buen grado. Hérault parecía, 
pues, dispuesto á continuar la obra de su abuelo y 
á ganar valientemente con su trabajo lo q ne ha- . 
bía perdido con su ociosidad. Rabia pasado la pri­
mavera, en la que el joven matrimonio habia esta­
do tan gravemente ocupado y se acercaba el fin de 
Agosto. Elena,que habíasoportado bien los calores, 
gracias al frondoso jardín del Faubourg-Polssonc 
niere, manifestó deseos de 1r á pasar algunas se­
manas en Boissise. Sin duda el viaje de Evreux 4 
París, seria molesto para Luis ai tuviera que ha­
cerlo muchas veces; pero aquella era la época 
de paralización de los negocios y la fábrica dor- , 

' 
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fondear en el Pireo. Atenas, donde se prometían 
maravillas, les pareció un poblachón mezquino y 
1uc!o. Dejaron desencantados aquella Grecia que 
¡os maravillosos relatos ele los poetas les habían 
hecho Imaginar tan grande, tan espléndida y que 
no era en suma m:ís que un país parduzco donde 
los bosques son matorrale,, los ríos arroyos y laa 
eiudades pueblos. 

-Grecia-declaró Thauziat-uo existe más que 
en los libros cl:\sicus. Es un país quimérico creado 
por la literatura antigua. El que quiera encontrar­
la no b debe buscar al sud-este de Europa, debe 
leer :i Homero, Sófocles, Aristófanes y Heródoto. 
F.s un fantasma brillante adornado de recuerdos 
inmortales que conviene dejar en su sombra sa• 
grada. Si se la evoca no se ve m:ís que un esque­
leto descarnado y miserable. Byron era un loco, 
Sir James, ó más bien un vanidoso que quiso ha­
cer alarde de su poder sobre el espiritu de sus con­
temporáneos resucitando un cadáver. Murió en él 
y ese fué sa castigo. 

Sir James levantó la visto de las cartas durante 
un segundo y dijo: 

-Byron era un gran poeta; vendía sus obras :í 
guinea el verso. 

-¡Bravo, Sir James! ¡Siempre poétlcol-excla• 
mó Thauziat. 

Los viajeros regresaron á Marsella, desde donde 
volvieron :í ,París. Era el mes de Mayo y Elena 
estaba entonces en el colmo de su embriaguez. 
Lereboulley fué al Senado á emitir algunos votos, 
tomó la palabra en varias comisiones en que tenia 
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inlloencia, puso al corriente todo el tra.bajo que 
había atrasado y en :ilgunas semanns recobró en la 
Bolsa lo que le había costado la SirmtJ, 

En cuanto :i Thauzlat nunca brilló tanto como 
en las primeras semanas que siguieron :i. su regr& 
so. Parecía que estaba poseído de algún demonio, 
Tuvo una aventura de las más ruidosas con la mu­
jer del barón Opperger, el rico banquero alemán 
que ha dado tanto que hacer á la policía CQrrecclo­
nal, sin que parezca afectado en lo m:is mínimo­
Habiéndose apoderado de la anécdota los periódl• 
oos que la contaron con todos sus detalles se batió . ' en dos dias con dos de los mñs venenosos escrito-
re~ de la prensa escandalosa y ó. los dos los tendió 
en el terreno. Talló toda una noche :i banca abierta 
en el circulo y ganó á los puntos ciento cuarenta 
mil francos, que al día siguiente envió á los hos­
pitales. Ganó en las carreras de Anteuil el gran 
premio internacional con Br@onnilr, un caballo 
que compró por tres mil francos. Dió tanto que 
hablar en todas partes, que durante un mes fut! el 
hombre á la moda. 

Cuando eatab~ m:is en boga, Lereboulley tuvo 
una noche aecesifad de hablar con él, y habién­
dole esperado en vano, fue :i su hotel. Amigo inti­
mo, indicó al criado, con un gesto, que era inútil 
que le anunciase y entró sin detenerse en el gabi­
nete de Thauziat, á quien sorprendió tendido en 
un sof:i, llorando á lágrima viva. Aunque Clemen­
te se repuso al momento y trató de disimular con 
el senador, éste que había visto Jo que pasaba, se 
esforzó por arrancarle una conftdencla. Thauzlat 
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hermosa escalinata de ocho escalones. En el Inte­
rior reina un gran lujo. Los más preciosos objetoa 
de arte se eMuentrao amontonados con tal profu­
•lón en los salones, que en Evreux llaman al cas • 
tillo el museo Lereboulley. El parque formado 
por trozos de terreno comprados en varios lotes, 
ha costado un ojo de la cara. Cuando Lereboulley 
pasea i sus convidados por ciertos lugares de su 
tinca, suele decirles: •Aquí, amigos mios, un poco 
de recogimiento, pisamos monedas de veinte fran· 
oos.• 

Aquel parque de sesenta bect:ireas, cuitjado de 
árboles seculares, puede rivalizar con el de Doissl· 
,e. El lujo en llores es aun más eugerado que en 
casa de la señora de Ilérault. El senador ha con­
liado la dirección de sus jardines á ingle~es que 
hacen maravillas. Las estufas de parras atraen la 
curiosidad de los aficionados de toda Europa.. Los 
productós m:is bel los y variados se encuentran 
allí, en plena madurez desde Mayo hasta Febrero. 
Así es que en la mesa del senador hay uvas fres• 
cas todos los días del año. Todo está alli bien dis­
puesto. Hace algunos años tuvo Lereboulley el 
capricho de la piscicultura. El Iton atraviesa su 
parque y alimenta un estanque soberbio. Vario, 
estanques graduados con arreglo :i la edad de las 
truchas y puestos en comunicación por canales de 
cemento, mantienen en el criadero un agua fresca 
y clara. Verjas de hierro detienen :i las truchas 
pequeñas que se alimentan de sesos de carnero Y 
moscas obtenidas artificialmente. Una cascada de 

' diez metros de elevación sirve de portazgo al lago 
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por el cual crui:in como relámpagos peces platea­
dos. Lereboulley, que quiere obtener un re,ultado 
pr:íctico basta de sns caprichos, envía todos 101 
años en cnaresma diez mi I truchas al mercado. 
Por eso Thauzlat, un dla de buen humor, puso en 
el sobre de una carta que le esct·ibia: «Señor de 
Lereboulley, senador y pescadero,• lo que prorlujo 
~n Evreux una gran Indignación. 

Instalados en aquella suntuosa morarla, los Invi­
tados emplearon dos días en visitarla. Una vez sa­
tisfecha su curiosidad, comenzaron :i experimen­
tar el cans:mcio de todo parisiense que se encuen. 
tra cuarenta y¡ ocho horas lejos del Doulevard. 
Lereboulley, secuestrado por Sir James, que le ha­
cia sufrirá la b:isiga derrotas desastrosas, puso las 
caballerizas á disposición de sus huéspedes. 

Todos los días, á las tres, cuando empezaba áce­
der el calor, una cabalgata, á cuya cabeza Iba 
Diana, salia por la puerta del parque y se dlrigla 
hacia Boissise. fa bella ingle,a, con amazona de 
paño azul, chaleco de piqué blanco y un sombrero 
de castor gris, con ancho velo, seguida de tres ó 
cuatro jinetes, entre los que se encontraba Thau­
zia•, corría á la ventur .. y sin dirección fija. Sin 
embargo, conocía perftctamente el pais, porque se 
había tomado la molestia de estudiulo en un mapa 
que babia en el gabinete de Lereboulley. La Indi­
ferencia de Diana estaba tP.n bien representada, 
que Thauziat se dejó engañar, sin adivinar los 
proyectos que forjaba aquella mujer perversa. 'l'al 
vez él mismo estaba tan absorto en sus pensa, 
mlentos, que parecla le babia abandonado su pro-
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hipocresía. Usted no la conoce y ojal:i no la conoz• 
ca nunca. Téngala usted siempre :i distancia de si 
y de los suyos. Aproveche usteJ mi advertencia, 
porque esa mujer puede proporcionar :i usted un 
peligro grave. . 

Elena pensó en el primer encuentro que hab1a 
tenido con la bella inglesa, en la exposición donde 
Emllla había presentado su retrato. Recordó 101 

ojos de Diana llenos de odio incomprensible, Y se le 
oprimió el corazón. Sus miradas se fij_aron en Pe• 
riquito, que se babia dormido tranquilamente en 
sus rodillas. Lo estrechó contra ~u pecho Y le pa• 
recló que con semejante coraza ningún golpe po­
dia herirla. 

Diana y Thauziat habían atravesado la Iglesia. 
En el momento de abrir la puerta dijo aquélla: 

-No es habladora la señora de Hérault. Ni si• 
quiera nos ha dejado oír su metal de voz. Pero es 
bonita .. . Comprendo que le guste :i usted. 

Salieron y quedaron un momento deslumbrado• 
por la luz del día, cuando sus ojos se habían acos­
tumbrado ya :i la obscuridad. Sin embargo, desde 
luego creyeron distinguir que el grupo de los que 
lea esperaban :i la puerta del figón se había aumen· 
tado. Se acercaron y vieron :i Luis Hérault ha­
blando con sus amigos. Llegaba de Bolssise :i pie 
por el parque, y al atravesar la plaza_ oyó con 
asombro que le llamaban. Babia reconocido :idos 
de sus amigos del circulo que estaban bebiendo 
cerveza inglesa y fumando cigarrillos. 

_ 1 Cómo l ¡Son ustedes? dijo. ¡ Que hacen uste• 
des aqui? 

, VOLUNTAD 2+J 

-Esperamos á la señora de Oliíaant J á Thau-
1.iat que han entrado en la Iglesia, y luego volve­
remos :i casa de Lereboulley. 

La frente de Luis se entenebreció. En la Iglesia 
era donde él debla encontrar :i Elena y Emilla. Asi, 
pues, hs do~ jóvenes se habian encontrado frente 
á frente con Diana y Clemente. ¡Se trataba de un 
encuentro casual ó de un plan preconcebido? Pen­
aa'!doen esto se modificó su primera impresión, que 
babia sido mala. ¿No había de llegar un dia en que 
1e vieran? ¿No había de desaparecer alguna vez la 
frialdad de Tb.auziat y renovarse su antigua amis­
tad? ¡Y en este caso, no era mejor reconciliarse lo 
111:is pronto posible? 

Pero recordaba las disposiciones hostiles de Ele• 
na y su oposición siempre que se había hablado 
de la probabilidad de reconclliaclón, y no sabia 
qué actitud tomar con Diana y Clemente. En cuan­
to á Diana no le daba cuidado. Elena no babia sos• 
pechado nunca su principio de intriga con ella. 
Perv ¿y Clemente? No se sintió celoso, ni poco ni 
mu.cho, al pensar que el que tanto babia amado á 
su mujer estaba cerca de ella. Su tranquilidad era 
completa. Estaba muy seguro de la firme razón de 
Elena para experimentar la menor inquietud. Esta 
Cué un~ gran desgracia para ella. Si Luis hubiera 
estado menos seguro de su mujer, se hubiese im• 
puesto el mayor empeño en evitar un peligro pro­
lmble. Habría alejado :i Thauziat y á Diana. No 
pensó en ello, .ni remotamente, y en aquella cir­
cun,tancia en que una mujer ligera y frívola hu. 
biera sido protegida, Elena quedó indefensa por 
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-Basta la vista, Tbauziat. Adiós, seiiores­
gritó Hérault. 

Y solo en medio de la plaza, con los ojos encen­
didos y la sangre hirviente, exhaló un ausplro J 
entró en la igle~ia. 

Por el camino Diana iba al lado de Tbauzlat, y 
los dos callaron un buen rato. Por fin la señora 
de Olifaunt dijo á su acompañante: 

-Ya está 11sted reconciliado con Luis, al menos 
en la apariencia. Más vale asi. Se iba usted ponien­
do tenebroso. 

Clemente contestó á su amiga con rostro som• 
brío como la noche. 

-He mentido doblemente, Diana, por la acción 
J por la palabra. He dado la mano :i. Luis y le he 
dicho que todo estaba olvidado. Es la primera vez 
que cometo una cobardia, y padezco horrible• 
mente. 

-JExageraclónl En amor todo es licito. ¿Ha 
visto usted cómo su Pilades le enseñaba con el 
ejemplo? SI yo hubiese querido se hubiera venido 
á comer con nosotros. 8& hecho traición :i su mu• 
jer con el pensamiento lo menos diez veces en los 
cinco minutos que ha estado :i nuestro lado. ¿Y 
iendria usted o,scrupulo,;1 ... Es usted demasiado 
romántico.. Sea usted de su siglo ... La moral no 
es moneda corriente, y ~ólo lo, imbéciles son vir­
tuosos. 

-Yo no tenia más que una religión: el honor­
dijo Thauziat con voz abogada-y he faltado á él. 

-Su religión de usted es el amor que profesa á 
una mujer. ¿No es el amor el móvil supremo de la& 

VOLUNTAD 

acciones bumanaaf Todo lo que se hace nrdade­
ramente grande, basta en la infancia, se hace por 
amor. Sepa usted sobreponerse á lo vulgar, mi 
querido Clemente. Hay cierta categoría de serta 
Tivlentes para los cuales 110 pueden regir los prin• 
ciplos generales que rigen para todo el munrlo. 
iSe dejará usted agarrotar por lazos morales que 
no existen sino porque usted quiere que existan? 
¡De qué serviría ser superior á los demás hombres 
si se doblara uno al mismo yugo? Rompa usted sus 
trabas y tenga su gusto como única regla. Es lo 
que yo hice hace mucho tiempo y no me arrepien­
to. Después de todo no hay más que una cosa que 
considerar: ¿ama usted? 

-Como un insensato. 
-Pues recuerde usted que hace más de un año 

~ dije que seria rival de Luis Hérault. Parece que 
presentía el porvenir. Uated entonce• me dijo rien • 
do: «Ese dia se lo devolveré á usted; esa sera mi 
venganza.11 Ese día ha llegado, pero quiero tener 
consideración con la conciencia <le usted, que es 
meticulosa. No le pediré que me devuelva á Luis. 
Ya sabré tomármelo yo sola. Y cuando usted vea á 
la hermosa madona engañada por el hombre á quien 
ha sido usted sacrificado, es probable q ne toda esa 
virtud huya definitivamente al cielo y deje usted 
de ser un ángel para volver á ser un hombre. 

-Diana-exclamó con energía Clemente-la 
prohibo á usted ... 

-JChistl-dljo ella cortándole la palabra-á una 
mujer no se la prohibe nada. 

Y cvmo Thauziat queria hablar, añadió: 
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-Calle usted; esos señoroi! se acercan y podnl'a 
olmos. 

Luego terminó el diálogo diciéndole en· voz muy 
b~a: 

-Cuando la mujer que usted ama esté en sna 
brazos, acuérdese usted de que Diana la habrá lle­
Tado á ellos. VIII 

.Al llegar el Otoño se rennndaron los grande9 ae­
goclos, Lereboulley, Thauziat y Hérault, más 
unidos que nunca, establecian las primeras bases 
para fundar la sociedaddel cable, y celebraban fre­
cuentes conferencias en el despacho del banquero. 
Antes de empeñarse definitivamente en aquella 
importante empresa había por resolver cuestion;,s 
muy graves. Las Sociedades inglesas se habían 
alarmado con aquella ten ti.ti va de competencia, y 
siendo poderosas y estando además en posesión del 
tráfico, se disponían á entablar una lucha desespe• 
rada contra la explotsclón francesa. Había que 
contar con una rebaja en los precios de transmisión 
y por consecuencia establecer el cable en tales con­
diciones económicas que se pudiera no sólo com­
batir sino vencer. Esto al menos era lo que Luis 
explicaba á su mujer, con un lujo de detalles J 
una prolijidad de apreciaciones que daban á Elena 
una alta idea de los trabajos que se preparaban. , 

Sin embargo, la Insistencia con que hablaba á 
todas horas de este asunto, achacando á su estudio 


